La sombra

Usaba siempre ese tipo de vestidos, de los que no se puede suponer nada. Nada de su presencia delataba el mas mínimo detalle personal, ni profesión, ni preferencias, solo, quizás, el ser femenino; algo que seguramente también era mas,  casualidad,  que vocación.

Desde su arribo al barrio, fue el centro obligado de  conversaciones, de  interrogantes y de juicios.

 Su vida, rutinaria como sus vestidos, pronto la convirtieron en un objeto mas del paisaje urbano.

 Progresivamente, fueron olvidando todo interés por sus misterios, convencidos de que  de que ni siquiera misterio debía poseer. 

Muy pocas veces se la veía, y, aunque sus modestas salidas, con pasos ligeros como para que ni su aura quedara en el camino, podían considerarse un acontecimiento digno de una nueva charla. 

Ya el inevitable desinterés había terminado con cualquier indico de humanidad en esa sombra  fugaz.

Pero, quien más, quien menos, todos en la vida tienen su instante de gloria.

Ese día, se la vio a destiempo, abriendo y cerrando ventanas, deshaciéndose del polvo acumulado, moviendo muebles...

Cuando el movimiento cesó, en la oscura casa, apareció ella, radiante como nunca, sobriamente vestida, aunque elegante, con su traje negro y esa palidez que le confería un aire de “alguien”, por primera vez, desde que la conocían.

Permaneció un rato parada ante la puerta abierta.

Ese día, como nunca antes, fue besada, abrazada, acariciada. Algunos abrazos la sofocaron pero sus sonrojadas mejillas no podían ocultar la intima satisfacción de sentirse humana  evidenciando un rostro casi bello.

En el sepelio lució como  una dama.

Volvió a su casa, probó un bocado que algún vecino comedido, seguramente, le había dejado sobre la mesa.

Respiró profundo, enjugó alguna lágrima y se miró al espejo. Sonrió, se puso seria, hizo alguna mueca. Comprobó cuantas arrugas mas había acumulado su rostro, desde la ultima vez que se había mirado.

Al despertar, se colocó lentamente el vestido de ser nadie, ubicó los muebles nuevamente en su lugar, aseguró bien las persianas, y guardó en su funda gris, el traje que quizás, nunca volvería a usar.

